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Sábado 14 de agosto 

 

 

Buenas tardes, que maravillosa la peregrinación virtual que 

hemos tenido, y para culminar este día de fiesta en que el 

cielo y la tierra celebran juntos la vida de San Alberto 

Hurtado, preparémonos nuestro corazón para vivir en 

encuentro eucarístico el cual tenemos como centro a Jesús, 

por el que nuestro santo entrego su vida. Para comenzar 

escuchemos las palabras del rector del santuario que nos dará 

una calurosa Bienvenida. 

 

 

“Jesús, amo lo que Tú amaste”, esta frase de San Alberto 

Hurtado, nos recuerda que todos podemos poner en práctica 

la caridad y el amor, y que todos nosotros podemos ser 

servidores de Cristo para la humanización del mundo.  

 

Haciendo eco de estas palabras es como hoy jóvenes de Santiago 

aceptamos la invitación de Jesús, y nos encontramos reunidos de 

manera virtual y en representación de las zonas en este Santuario,  

Terminada la Peregrinación Virtual, el guía toma la Palabra para comenzar la 

Eucarística. 
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porque hoy San Alberto nos hace un llamado a trabajar más que 

nunca por el amor y la caridad, afirmando que Cristo está vivo y vive 

en cada uno de nosotros, que una vez más tenemos la oportunidad 

dejar de lado nuestras comodidades para salir al encuentro de 

nuestros hermanos, en especial aquellos que la sociedad deja 

de lado y por los que más sufren de pobreza.  

 

También con alegría damos gracias a Dios por los 30 años del 

equipo de servicio, y pedimos por ellos, para que, a ejemplo de 

san Alberto, sean siempre servidores de Jesús y que con su 

ejemplo puedan llevar el evangelio a todos aquellos que no lo 

conocen y a todos los corazones afligidos.  

 

Comenzamos nuestra Eucaristía cantando junto con Coro. 

 

 

CORO: CANTO DE ENTRADA 

 

 

 

Celebrante: 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

 

ASAMBLEA: Amén 
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Celebrante: 

 

El Dios de la esperanza, que por la acción del Espíritu Santo 

nos colma con su alegría y con su paz, permanezca siempre 

con todos Ustedes.  

 

ASAMBLEA: Y con tu espíritu 

 

Celebrante: 

 

Saluda a los jóvenes. (Luego continua con el rito penitencial)  

 

Acto Penitencial 

 

Celebrante: 

 

Hermanos, Jesucristo el justo, intercede por nosotros y nos 

reconcilia con el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al 

arrepentimiento, para acercarnos a la mesa del Señor. 

 

Te pedimos perdón Señor porque no siempre somos solidarios 

en nuestros hogares. 

 

 

CORO: ¡SEÑOR, TEN PIEDAD! 
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Perdón Señor, por no ser caritativos con los más necesitados, 

con los que sufren, con los que están más solos y con aquellos 

que necesitan más de ti.  

 

CORO: ¡CRISTO, TEN PIEDAD! 

 

Perdón Señor, por no actuar como hermanos con nuestro 

prójimo, por apartar nuestra vista de las necesidades de 

nuestros hermanos que tenemos a nuestro lado. 

 

CORO: ¡SEÑOR, TEN PIEDAD! 

 

 

Celebrante: 

 

Dios y Padre nuestro, que, en san Alberto Hurtado, 

presbítero, nos diste un signo admirable de tu amor, por su 

intercesión, concédenos perseverar unidos en el Evangelio, 

acompañando con el amor de Cristo a nuestros hermanos, 

especialmente los abandonados y los pobres, y promover así el 

reino de justicia, de amor y de paz. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los 

siglos. 
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En la primera lectura, Santiago nos da una clase maestra 

en sencillez y en un sentido práctico e ilustrativo de cómo 

interpretar la palabra de Dios. Por ello sus acciones van a 

decirle a Dios como lo dice el Salmista “A ti gloria y alabanza 

por los siglos”. El Evangelio por su parte, nos recuerda las 

acciones de San Alberto y su vida de convicción por amor a 

Dios. En Jesús todos somos hermanos y hermanas en la 

imagen de Dios. Dios es tan grande que todos somos como 

Dios. ¿Qué significa eso hoy? Escuchemos con atención la 

Palabra de Dios para después hacerla en nosotros. 

 

 

 

Hermanos míos: ¿De qué le sirve a uno decir que tiene fe, si 

no la demuestra con obras?  

¿Acaso podrá salvarlo esa fe? Supongamos que algún 

hermano o hermana carece de ropa y del alimento necesario 

para el día, y que uno de ustedes le dice: “Que te vaya bien; 

abrígate y come”, pero no le da lo necesario para el cuerpo, 

¿de qué le sirve que le digan eso?  Así pasa con la fe; si no se 

traduce en obras, está completamente muerta. 

 

Palabra de Dios. 
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ASAMBLEA: Te alabamos Señor 

 

 

Antífona:  A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

Dichosos los que temen al Señor y aman de corazón sus 

mandamientos; poderosos serán sus descendientes. Dios 

bendice a los hijos de los buenos.  

 

Antífona:  A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

Fortuna y bienestar habrá en su casa, siempre obrarán 

conforme a la justicia. Quien es justo, clemente y compasivo, 

como una luz en las tinieblas brilla.  

 

Antífona:  A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

Quienes, compadecidos, prestan y llevan su negocio 

honradamente, jamás se desviarán; vivirá su recuerdo para 

siempre, no temerán malas noticias.  

 

Antífona:  A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

Puesto que en el Señor viven confiados, firme está y sin temor 

su corazón, pues vencidos verán a sus contrarios.  
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Antífona:  A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

Al pobre dan limosna, obran siempre conforme a la justicia; su 

frente se alzará llena de gloria. 

 

Antífona:  A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

 

CORO: ANTÍFONA 

 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando venga el 

Hijo del hombre, rodeado de su gloria, acompañado de todos 

sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces serán 

congregadas ante él todas las naciones, y él apartará a los 

unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas de los 

cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos 

a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: 

‘Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 

preparado para ustedes desde la creación del mundo; porque 

estuve hambriento y me dieron de comer, sediento y me dieron 

de beber, era forastero y me hospedaron, estuve desnudo y 

me vistieron, enfermo y me visitaron, encarcelado y fueron a 

verme’. 
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Los justos le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de 

beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, o 

desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 

encarcelado y te fuimos a ver?’. Y el rey les dirá: ‘Yo les 

aseguro que, cuando lo hicieron con el más insignificante de 

mis hermanos, conmigo lo hicieron’. 

 

Entonces dirá también a los de la izquierda: ‘Apártense de mí, 

malditos; vayan al fuego eterno, preparado para el diablo y 

sus ángeles; porque estuve hambriento y no me dieron de 

comer, sediento y no me dieron de beber, era forastero y no 

me hospedaron, estuve desnudo y no me vistieron, enfermo y 

encarcelado y no me visitaron’. 

 

Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento o sediento, de forastero o desnudo, enfermo o 

encarcelado y no te asistimos?’. Y él les replicará: ‘Yo les 

aseguro que, cuando no lo hicieron con uno de aquellos más 

insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo’. Entonces irán 

éstos al castigo eterno y los justos a la vida eterna”. 

Palabra del Señor 

 

ASAMBLEA: Gloria a ti, Señor Jesús 
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CORO: ANTÍFONA 

 

 

Como Pueblo de Dios queremos, siguiendo el ejemplo de San 

Alberto Hurtado, ser testimonio de Cristo en nuestras vidas, 

y para ello, manifestamos públicamente nuestra adhesión de 

fe a Dios, para que el Señor nos fortalezca en el camino de la 

fe, en el anuncio de la esperanza y en la vivencia de la caridad. 

 

Responderemos con fuerza a las preguntas de quien hoy nos 

preside en primera persona: ¡Sí, Creo! 

 

Celebrante: 

 

Entonces jóvenes ahora les pregunto.  

¿Creen en Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la 

tierra?  

 

ASAMBLEA: ¡SÍ, CREO! 

 

Celebrante: 

 

¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
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nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a 

los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre 

Todopoderoso. Y que desde allí ha de venir a juzgar a vivos y 

muertos?  

 

ASAMBLEA: ¡SÍ, CREO! 

 

Celebrante: 

 

¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y en la vida eterna?  

 

ASAMBLEA: ¡SÍ, CREO! 

 

Celebrante: 

 

Ésta es nuestra fe. Ésta es la fe de la Iglesia, que nos 

gloriamos de profesar en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
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Celebrante: 

Hermanos dirijamos al Señor de la vida todas nuestras 

intenciones. 

 

Oremos por el Papa Francisco, para que el Espíritu lo siga 

acompañando en la misión que Dios le ha otorgado y pueda 

cumplir la tarea de conducir la Iglesia. Para que siga 

alentándonos a todos en la tarea de anunciar el Evangelio de 

Jesucristo, y poder verlo en nuestros hermanos. Roguemos al 

Señor.    

 

ASAMBLEA:  ESCÚCHANOS, SEÑOR, TE ROGAMOS 

Oremos por nuestra Iglesia de Santiago, para que, siguiendo 

el ejemplo de San Alberto, sigamos creciendo en el ejercicio del 

amor y la caridad, en post de tantos hermanas y hermanos 

que sufren necesidades. Para que juntos sigamos reconociendo 

el rostro de Cristo en el que sufre, y hacer poder vivir a cristo 

en nuestros corazones y el de nuestros hermanos. Roguemos 

al Señor. 

 

ASAMBLEA:  ESCÚCHANOS, SEÑOR, TE ROGAMOS 
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Oremos para que el Señor siga haciéndose presente en los 

desafíos que vendrán en nuestro país, ante tanta 

desigualdad. Para que encontremos juntos salidas que nos 

lleven por caminos de comunión y caridad que nos permitan 

construir un mejor país para todos siempre inspirados en el 

Evangelio. Roguemos al Señor. 

 

 

ASAMBLEA:  ESCÚCHANOS, SEÑOR, TE ROGAMOS 

 

Oremos por los que pasan hambre y se sienten agobiados y 

desesperados, por todos los que en este tiempo de pandemia 

se han contagiado y han fallecido del COVID – 19, por todos 

aquellos que han vivido el dolor de la pérdida de un ser querido, 

por aquellos que han perdido su trabajo y han sentido el frio 

de la soledad. Para que, en su angustia, Dios se manifieste 

con poder dándoles la fuerza para seguir adelante y que su 

amor y caridad abrigue y entregue el consuelo necesario a sus 

vidas y fortalezca la esperanza. Roguemos al Señor. 

 

 

ASAMBLEA:  ESCÚCHANOS, SEÑOR, TE ROGAMOS 
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Celebrante: 

 

Padre Santo, atiende con bondad nuestras súplicas y 

escucha las oraciones de tus fieles. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

Ofrecemos ante el Altar del Señor, el pan y el vino, que es 

fruto del trabajo del hombre, y que se convertirá en signo de 

amor y entrega, unidos a estos, convirtámonos en ofrenda 

agradable al Padre, para poder encontrar y compartir, el 

sentido de nuestra existencia cristiana, que es amar y servir 

al prójimo a ejemplo de San Alberto Hurtado. 

 

Ante tu altar se presentan estos jóvenes del equipo de 

Servicio, que desean ser también ofrenda agradable a tus 

ojos, que sus corazones estén siempre llenos de entrega y 

amor por el prójimo, por los más necesitados y que puedan 

lograr desde sus labores cotidianas poder dar a conocer el 

alimento que eres para nuestras vidas 
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Ofrecemos esta pala, instrumento que representó la 

construcción de tu Reino para San Alberto Hurtado, que 

también para nosotros sea símbolo de construcción de un 

mundo mejor, donde tú Reines, donde nuestro país se 

convierta en un lugar más justo y con más oportunidades para 

menos afortunados 

 

 

CORO: CANTO DE OFERTORIO 

 

Celebrante: 

  

Oremos, hermanos, para que este sacrificio mío y de ustedes, 

sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.  

 
ASAMBLEA:  EL SEÑOR RECIBA DE TUS MANOS ESTE 

SACRIFICIO, PARA ALABANZA Y GLORIA DE SU 

NOMBRE, PARA NUESTRO BIEN Y EL DE TODA SU 

SANTA IGLESIA.  

Recibe, Señor, los dones de tu pueblo y concédenos que, al 

recordar las maravillas que el amor de tu Hijo realizó con 

nosotros, nos reafirmemos, a ejemplo de san Alberto en el 

amor a ti y al prójimo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

ASAMBLEA: AMÉN  
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La presencia de los santos pastores en la Iglesia 

 

Celebrante: 

El Señor esté con ustedes.  

 

ASAMBLEA: Y CON TU ESPÍRITU. 

 

Celebrante:  

Levantemos el corazón. 

 

ASAMBLEA: LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL 

SEÑOR. 

 

Celebrante: 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  

 

ASAMBLEA: ES JUSTO Y NECESARIO. 

 

Celebrante: 

En verdad es justo y necesario,  

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar,  

Señor, Padre santo,  

Dios todopoderoso y eterno,  

por Cristo, Señor nuestro. 
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Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta de 

san Alberto Hurtado,  

fortaleciendo a tu Iglesia con el ejemplo de su vida,  

la enseñanza de su doctrina  

y la ayuda de su intercesión. 

Por eso, unido a los ángeles y a los santos,  

te alabamos llenos de alegría: 

 

CORO: Santo  

El sacerdote, con las manos extendidas, dice:  

 

Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; 

  

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las 

ofrendas, dice:  

CC 

por eso te pedimos que santifiques estos dones 

con la efusión de tu Espíritu,  

 

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el 

cáliz conjuntamente, diciendo: 

de manera que se conviertan para nosotros 

en el Cuerpo y + la Sangre  

de Jesucristo, nuestro Señor.  
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Junta las manos.  

Él mismo, 

cuando iba a ser entregado a su pasión,  

voluntariamente aceptada,  

 

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, 

prosigue:  

 

tomó pan, dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, 

diciendo:  

 

Se inclina un poco.  

TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI 

CUERPO,QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES.  

 

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre 

la patena y lo adora, haciendo genuflexión. Después prosigue:  

Del mismo modo, acabada la cena,  

 

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, 

prosigue:  

tomó el cáliz, y, dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus 

discípulos, diciendo:  

 

Se inclina un poco.  

TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL 

CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA 

NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR  
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USTEDES Y POR MUCHOS PARA EL PERDÓN DE LOS 

PECADOS.  

HAGAN ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.  

 

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal 

y lo adora, haciendo genuflexión.  

Luego dice: 

CP 

Éste es el Misterio de nuestra fe.  

 

Y el pueblo prosigue, aclamando:  

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección.  

¡Ven, Señor Jesús!  

 

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:  

CC 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora  

el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo,  

te ofrecemos el Pan de Vida y el Cáliz de Salvación, 

y te damos gracias 

porque nos haces dignos de servirte en tu presencia.  

Te pedimos humildemente 

que el Espíritu Santo congregue en la unidad 

a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.  

 

C1  

Acuérdate, Señor, 
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de tu Iglesia extendida por toda la tierra; 

y con el Papa Francisco, 

con nuestro Obispo Celestino, 

y todos los pastores que cuidan de tu pueblo,  

llévala a su perfección por la caridad.  

 

C2  

Acuérdate también de nuestros hermanos 

que se durmieron en la esperanza de la resurrección,  

y de todos los que han muerto en tu misericordia;  

admitelos a contemplar la luz de tu rostro. 

Ten misericordia de todos nosotros, 

y así, con María, la Virgen Madre de Dios, 

los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad 

a través de los tiempos, 

merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, 

compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas.  

 

Junta las manos.  

 

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, 

elevándolos, dice:  

CC 

Por Cristo, con él y en él, 

a ti, Dios Padre omnipotente,  

en la unidad del Espíritu Santo,  

todo honor y toda gloria 

por los siglos de los siglos. 
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El pueblo aclama:  

Amén.  

 

Una vez depositados el cáliz y la patena sobre el altar, el 

sacerdote, con las manos juntas, dice: 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu Santo que se nos ha dado;  

movidos por ese Espíritu digamos con fe y esperanza:  

 

Extiende las manos y, junto con el pueblo, continúa:  

 

Padre nuestro, que estás en el Cielo, 

santificado sea tu Nombre, 

venga a nosotros tu Reino, 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día;  

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

 

Solo el sacerdote, con las manos extendidas, prosigue 

diciendo:  

Líbranos de todos los males, Señor, 

y concédenos la paz en nuestros días,  
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para que, ayudados por tu misericordia,  

vivamos siempre libres de pecado 

y protegidos de toda perturbación,  

mientras esperamos la gloriosa venida  

de nuestro Salvador Jesucristo.  

 

El pueblo concluye la oración aclamando:  

Tuyo es el Reino, 

tuyo el poder y la gloria  

por siempre, Señor.  

 

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz 

alta:  

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles:  

«La paz les dejo, mi paz les doy», 

no tengas en cuenta nuestros pecados 

sino la fe de tu Iglesia,  

y, conforme a tu palabra,  

concédele la paz y la unidad.  

 

Junta las manos.  

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  

 

El pueblo responde: Amén.  

 

El sacerdote, vuelto hacia al pueblo, extendiendo y juntando 

las manos, añade:  

La paz del Señor esté siempre con ustedes.  
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El pueblo responde: Y con tu espíritu.  

 

Luego, si se juzga oportuno, el diácono, o el sacerdote, 

añade: 

Démonos fraternalmente la paz (los invitamos a mover las 

manos como signo de paz a la distancia) 

 

CORO: Cordero de Dios  

 

Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena y 

pone una partícula dentro del cáliz, diciendo en secreto:  

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en 

este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.  

 

A continuación, el sacerdote dice en secreto:  

Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo, 

que, por voluntad del Padre, 

cooperando el Espíritu Santo, 

diste con tu muerte la Vida al mundo, 

líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre,  

de todas mis culpas y de todo mal.  

Concédeme cumplir siempre tus mandamientos  

y jamás permita que me separe de ti.  

 

Hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un 

poco elevada sobre la patena o sobre el cáliz, de cara al 

pueblo, dice con voz clara:  

Este es el Cordero de Dios, 
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que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor.  

 

Y, juntamente con el pueblo, añade:  

Señor, no soy digno 

de que entres en mi casa,  

pero una palabra tuya  

bastará para sanarme.  

 

El sacerdote, vuelto hacia el altar, dice en secreto:  

El Cuerpo de Cristo me proteja para la Vida eterna.  

 

Y comulga. Después toma cáliz, y dice en secreto:  

La Sangre de Cristo me guarde para la Vida eterna.  

 

Y bebe la Sangre de Cristo. Después toma la patena y va a 

dar la comunión.  

Los invitamos a preparar nuestro corazón para que todos 

juntos podamos comulgar espiritualmente el cuerpo y sangre 

de Jesucristo, por medio de la siguiente oración: (La oración 

se proyecta en la pantalla) 
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Creo, Jesús mío,  

que estás real  

y verdaderamente en el cielo  

y en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Te amo sobre todas las cosas  

y deseo vivamente recibirte  

dentro de mi alma,  

pero no pudiendo hacerlo  

ahora sacramentalmente,  

ven al menos  

espiritualmente a mi corazón.  

Y como si ya te hubiese recibido,  

te abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén 

 

Vamos al encuentro de Jesús, quien se hace presente a 

través de su cuerpo y su sangre. Habrá un ministro 

entregando la comunión en cada lugar señalizado por las 

banderas 

 

CORO: Canto de comunión  

 

Alimentados con estos sagrados misterios,  

te pedimos, Señor,  

que nos ayudes a seguir los ejemplos de san Alberto  
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que te rindió culto con devoción constante,  

y se entregó a tu pueblo en un continuo servicio de amor. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Celebrante: 

Rezamos a la Virgen María, ejemplo de servicio y santidad. 

Dios te salve María...  

 

Celebrante: 

Inclinen la cabeza para recibir la bendición  

 

El señor de todo consuelo ordene los días de ustedes en su 

paz y les conceda los dones de su bendición. 

R. Amén.  

 

Los libre de toda perturbación y confirme sus corazones en 

su amor.  

R. Amén.  

 

Para que, enriquecidos con la fe, la esperanza y la caridad, 

practiquen el bien en la vida presente y puedan llegar 

felizmente a la eterna. 

R. Amén.  

 

Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo + y del 

Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para 

siempre. R. Amén.  
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La eucaristía ha terminado, vamos a ser testimonio de lo 

vivido en nuestras comunidades, vamos en la paz.  

 

 

 

Agradecemos a todos los que nos están viendo por redes 

sociales su participación virtual, que podamos seguir el 

ejemplo de San Alberto en nuestras vidas y hacernos parte 

de la construcción del Reino. Los que se encuentran presencial, 

de manera ordenada y haciendo una fila respetando la distancia, 

bajarán a la Cripta. Acompañemos al coro en el canto final. 

Dios los bendiga.   

 

CORO: Canto Final 

 

 

 

 

 

 

 

 

Monseñor Cristian hace la invitación a bajar a la Cripta 


